
Entre la crisis climática, el modelo fósil y el conflicto armado, la
conservación de los bosques en la Amazonía enfrenta hoy uno de
sus mayores dilemas.

Indepaz convocó un espacio de análisis sobre la COP30 con la
participación de Tatiana Roa, exviceministra de Ambiente de
Colombia; Diego Cardona y Andrea Echeverri de Global Forest
Coalition; Pablo Solón de la Fundación Solón (Bolivia); y Janaina
Uemura, también de Global Forest Coalition (Brasil). El encuentro
construyó un balance colectivo que contrasta con la narrativa
oficial y propone rutas para fortalecer la acción climática desde
los territorios.

El análisis identificó como principal desafío la crisis del
multilateralismo, evidenciada en la incapacidad de alcanzar
compromisos vinculantes y en la ausencia de avances concretos
para reducir la dependencia de los combustibles fósiles.
Asimismo, se observó un estancamiento de la financiación
climática, todavía dominada por mecanismos que no transforman
las causas estructurales de la crisis, y una creciente captura
corporativa que condiciona la agenda ambiental global.
El balance destacó la urgencia de comprender que el clima es hoy
un territorio en disputa, donde confluyen deforestación, minería,
apropiación ilegal de tierras y dinámicas de economías armadas.
Frente a este escenario, se señaló la necesidad de impulsar
transiciones socioecológicas que articulen clima, biodiversidad,
paz y autonomía, y que reconozcan a pueblos indígenas,
afrodescendientes y comunidades campesinas como actores
centrales en la gobernanza territorial.

Balance Cop30

Vínculo de vídeo: https://www.youtube.com/watch?v=jRzlKgVX-Cc 
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Balance Cop30

Se advirtió además que la falta de avances claros en materia de
eliminación progresiva de combustibles fósiles, la debilidad del
Fondo de Bosques y la expansión de nuevos mercados y
esquemas de carbono pueden consolidar formas renovadas de
extractivismo disfrazadas de soluciones climáticas. Estos riesgos
se agravan en contextos donde persisten desigualdades históricas
y presiones económicas sobre los territorios.

Desde una mirada comparada entre la Amazonía, el Congo y el
Sudeste Asiático, se planteó la necesidad de un internacionalismo
de los bosques, capaz de articular luchas y estrategias comunes
frente a amenazas globales. Este enfoque enfatiza que la defensa
de los bosques requiere cooperación entre pueblos y territorios
más allá de las fronteras nacionales.

El balance también examinó los impactos sociales de mecanismos
como REDD jurisdiccional y los pagos por resultados, que en
regiones de alta conflictividad pueden intensificar desigualdades
internas, generar tensiones comunitarias y desplazar valores
territoriales y culturales. Asimismo, se destacó el papel del
agronegocio como una de las principales fuerzas de deforestación
en América Latina, lo que exige respuestas integrales que superen
el enfoque centrado en mercados climáticos.
Como agenda propositiva, se planteó avanzar hacia una acción
climática anclada en la transformación territorial democrática,
fortaleciendo derechos, autonomía, economías comunitarias y
alternativas energéticas que reduzcan la dependencia de modelos
extractivos. Las organizaciones participantes coincidieron en que
la acción climática efectiva se construye desde los territorios, con
justicia social, participación real y cooperación entre los pueblos
de los grandes bosques del mundo.


